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AGONIAS BE LA PRODUCCIÓN 

i . 

La Cámara de C o m e r c i o de Bi lbao, e n -
tendiendo fundadas las protestas que los 
industriales españoles han e levado y s i -
g u e n e l evando ante e l Gobierno contra 
el tratado de c o m e r c i o con A lemania , ha 
est imado oportuno hacerse c a r g o de las 
rec lamac iones formuladas , y se ha diri -
g i d o á todas las Cámaras de C o m e r c i o 
de la Península para que , unidas e n una 
sola aspiración, se c o n s i g a que tan f u -
nesto tratado no l l egue á ser un h e c h o . 

En el escr i to q u e , al e f e c to , ha remit i -
d o á dichas corporac iones so l i c i tando la 
cooperac ión de las mismas, se hacen i m -
portantes cons iderac iones en demostra -
c i ón de la just i c ia de lo que se rec lama, 
cons iderac iones que v ienen á reforzar las 
y a expuestas por los industriales . 

H a c e resaltar la Cámara que el señor 
Moret , s iendo presidente de la C o m i s i o n 
Arance lar ia , v o t ó e n contra de la c l á u -
sula de «nac ión más favorec ida» , dato 
que m e r e c e ser tenido en c u e n t a para 
j u z g a r de la seriedad del actual minis -
t r o de Estado ; que se ha h e c h o caso o m i -
so de que las Cámaras d e C o m e r c i o han 
de ser tnecesar iamente consultadas» p a -
ra la ce lebrac ión de tratados de c o m e r -
c i o , y que, al c on fe c c i onar e l tratado de 
comerc i o c o n A l e m a n i a , no se ha tenido 
presento e l real decre to d e 31 de Di-
c i embre de 1891 sobre e l r é g i m e n aran-
celario actual . 

¿Se quiere saber los enormes per juic ios 
que se causaría á nuestras industrias si 
el tratado de c o m e r c i o c o n A lemania 
l legara á ponerse en práctica? Pues no 
h a y más que fijarse eu los s iguientes 
datos oficiales: 

En los n u e v e años de durac ión de l tra-
tado de c o m e r c i o c o n A lemania , esta 
n a c i ó n i m p o r t ó á España, d i rec tamente 
y por los puertos d e Holanda, 664 500.000 
pesetas, mientras q u e España so lamente 
exportó 178.000.000 de pesetas . El saldo 
en nuestra contra es , pues , de pesetas 
486 .500 .000 , ó sea un promedio anual d e 
54 .000 .000 de pesetas . 

La so la enumerac ión de esta c i f ra e s 
la demostrac ión más e locuente de q u é 
nac i ón ha sido la g a n a n c i o s a c o n n u e s -
tro a n t i g u o tratado con Alemania , y c o n 
q u é j u s t i c i a ha merec ido las censuras 
del mismo señor ministro interino de 
Estado , que, á pesar de es to , no ha tenido 
reparo en estampar su firma en el n u e -
v o p r o y e c t o , en el cual no nos h a c e e l 
imper io a lemán n i n g u n a conces i ón que 
sea iuferior á su tarifa c onvenc i ona l , ó 
séase la s e g u n d a nuestra . 

Lo ' q u e verdaderamente resalta en 
nuestras exportac iones á A lemania es 
que lo que más cuesta pertenece á pri -
meras materias , que se l levarán s i e m -
pre , c o n tratado ó s i n é l , d e v o l v i é n d o n o s -
as en productos manufacturados , q u e -

dándose el los c o n todas las venta jas de 
la transformación y desembolsando n o s -
o t ros diez v e c e s más de lo que hemos 
rec ib ido . 

El imper io a l e m á n nos c oncede en 77 
clases el trato de nac ión más favorec ida ; 
en cambio España le o t o r g a el m i s m o 
pr iv i l eg io en 174 artículos. 

Del tratado con Italia nada puede de -
c irse en concre to , porque no se le ha 
dado la publ ic idad que al de A l e m a n i a ; 
pero si en a l g o se parece á éste , ó por !o 
m e n o s al concer tado en 2 de Junio de 
1884, no es de extrañar que o b t e n g a m o s 
resultados idént icos que , s e g ú n los da-s 
tos oficiales, en los n u e v e años d e 1883 
á 1891 arro jan una importac ión de pese -
tas 163.500.000, al paso que nuestras 
exportac iones se l imitaron á 73 000 .000 
de pesetas, hab iendo , por c ons igu iente , 
u n saldo eu contra nuestra de 90.500.000 
pesetas, ó sea u n promedio de pesetas 10 
mil lones al año . 

P á g i n a s d e A f r i c a 

El medio bigote 
Cuaudo se ha tratado de defender la patria, 

los confinados de Melilla no han sido los últi-
mos ea manifestar su patriotismo y ardimien-
to contra los moros. 

Creada en la última guerra la llamada com-
paüfa do las Estacadas para guarnecer y defen-
der las que se coustruían en el campo exte-
rior, hubo ¿poca en que el mismo gobernador 
de la olaza tuvo que pasar lista de la mañana 
por falta do oficiales, y sucedió lo que s i -
gue. 
«A la lista faltó uno de los confinados, y pre-
guntando la causa el gobernador, se, le comu-
nicó la noticia de que habia quedado cadáver 
en el campo moro la nochi anterior, al regre-
sar de una de las excursiones que hacían 
para sorprender á los moros eu sus ataques, 
presentándole en cambio del cadáver del cris-
tiano las cabezas de cuatro moros. 

Pero no se satisfizo con esto, y desenvai-
nando la espada y mandando ¡firmes! apartó 
de las filas á su ordenanza, y r.sgando una 
hoja de sn carte a, escribió en ella una orden 
para el ayudante del penal y se la entregó, 
dándole quince minutos para traer la contes-
tación. 

No se hizo esperar, y poniéndose delante de 
la partida de las Estacadas, dijo á sus indivi -
daos: 

—A los cobardes se los afeita medio bigote; 
así, rompan filas, y ahora mismo os afeitarán, 
dejándoos sólo la mitad del bigote, y asi c o n -
tinuaréis basta que vuestros méritos os hagan 
acreedores á llevar entero el bigote de los 
hombres. 

Ninguno debéis volver vivo dejando un 
compañero en el campo; sois unos cobardes. 

En el mismo momento un ayudante del 
gobernador llegó con la noticia de qae había 
sido reforzada la guardia del campo, que se 
habían contado sobre unos «00 hombres p r o -
cedentes de la kábila de Mazuza que entraban 
en el cuartel de Santiago, afiadiendo que al 
confinado que en la noche anterior se quedó 
en el campo le tenían los moros abierto como 
un bacalao y colgado en lo alto del monte de 
San Lorenzo un unos pitones altos, especie de 
horca que habían levantado. 

Con esta noticia no hubo remedio, no sir-
vieron los ruegos del jefe que mandaba la par-
tida; el medio bigote se les afeitó k todos. 
Pero cuando se retiraba el gobernador cou su 
ayudante y ordenauza se le presentó uua c o -
misión de cuatro individuos de la partida soli-
citando el permiso para traer desde el campo 
el cadáver d« su compañero. 

L1 gobernador les oyó y les dijo: 
—Si está aquí dentro de dos aoras el cadá-

ver de ese desgraciado, os perdonaré, deján-
doos crecer lo que os falta de bigote. 

—Pues no se vaya V. S., quo pronto estará 
aquí. 

Eu el campo había más de 8 >0 moros alre-
dedor del cadáver; unos le contemplaban son-
rientes; otros, loa muchachos, le tiraban pie-
dras. 

Los mores viejos hablaban con los otros, 
según el movimiento y acciones que se les 
veía hacer y que ae observaba del vigía de tie-
rra con el magnífico anteojo que entonces 
había. 

Los confinados do la partida da 1% Esta-
cada, además do las armas de reglamento, 
entonces fusil de chispas cou bayonela, te-
nían trabucos bocachas de bronce y todas las 
demás armas blancas que han quitado á los 
moros. 

Aquei día se armaron SO hombres con los 
trabaoos y bocack^s, cargándolas antes de 
salir cou tiro y medio de pólvora y cuatro b a -
las partidas por la mitad, y|otros 45 hombres 
cou fusiles cargados también, y calada la ba-
yoneta, $ 

Los moros, que sabían que la partida se 
componía sólo de cien hombres, al verlos sa-
lir al campo á las doce de la mañana muy 
despacio, el primer movimiento fué de estu-
por; pero en seguida pr pararon las espingar-
das, y unos avanzaron algunos pasos delante 
de la Horca, y otros se parapetaron sobre la 
cresta del ataque, esperando. 

El jefe que mandaba la partida mandó á los 
SO hombres armados con los trabucos y boca-
chas que avanzasen, pero tres pasos separados 
unos de otros, y que no hicieran fuego hasta 
que lo mandase, d- jaudo á retaguardia los 4o 
que llevaban fusiles cou bayoueta. Así lo h i -
cieron, recibiendo ¿ cien pasos de distancia 
del sitio donde estaba colgado el cadáver unu 
descarga cerrada que hizo caer á siete confi-
nados; entonces mando hacer fuego el jefe, 
salisudo de los trabucos 400 medias balas, y 
al mismo tiemdo cargar á la bayoneta, dejan-
do jquel sitio sembrado de cadáveres de lo 
moros, y huyendo los demás. 

Cuando á la hora y media se conducía 
á Melilla el cadáver del confinado colgado y 
los palos de la horoa juntamente cou el 
de otros dos confinados que de la primera 
descarga habían caído, pees los otros cinco 
estaban sólo heridos, el gobernador de la pia-
les salió al encuentro, y les dijo: «Estoy satis-
fecho, pero cuidado con otra; no volváis nin-
guno, ó volver todos vivos ó muertos. 

No quiero que esos caribes se ceben en los 
cadáveres de los hombres valientes. Dejaos 
crecer el otro medio bigote, que lo habéis g a -
nada. 

Cuando u n o n o quiere, dos no riñen. 
Y d ice El Movimiento Católico: 
«Si los moros se empeñan en no .combatir, 

muy difícil es que se combata. Mucha tierra 
tienen dettás para retirarse. 

Algunos periódicos proponen, sin embargo, 
que se les hostigue, con objeto de que no ten-
gan más remedio que venir á las manos. Y 
para hostigarlos dicen que no hay que hacer 
más que una cosa:, invadir su campo.® 

¿Invadir el Rif f? No puede ser. Toda-
vía no tenemos en Melilla más que 30 g e -
nerales y 2 5 . 0 0 0 hombres . 

Lo que es prec i so , s e g ú n El Liberal: 
«Si España ha hecho un sacrificio llevando á 

Melilla 25.000 hombres, preciso es que no re-
sulte estéril y que esas tropas no regresen sin 
haber dejado completamente á salvo todos 
nuestros derechos. 

Eso pide aquí la opinión y eso mismo pide en 
Melilla.» 

No hay p e o - sordo que el que n o quiere 
oir. 

Y esas peticiones, encuentran , alia en 
lo alto , o idos c omple tamente sordos. 

El enano de la v e n t a . 
Eso ha venido á resultar el famoso 

fuerte Sidi A g u a r i a c h . 
Habla El Correo, ministerial : 
«Parece confirmarse que, en efeóto, se redu-

cirán bastante las dimensiones del fuerte de 
Sidi Aguariach. 

Se gana tiempo por un lado, y por otro que-
da protegida aquella parte de nuestro campo.» 

Escribe El Correo Español: 
«Se nos ha hecho creer hasta ahora que en 

Sidi Aguariach se levantaría una fortaleza. 
Pero ahora resulta, que ya nos contentaremos 
con un fortín. La honra de España no vale más. 
Un nuevo paso en este camino de humi'lacio-
nes, y bastará para satisfacer nuestra dignidad 
con edificar cualquier cosa; uua conejera, por 
ejemplo, donde acudan los moros á proveerse 
de gazapos.» 

Todo eso de Melilla r a resultando n e -
g r o . . . m u y n e g r o . 

COMENTARIOS A LA PRENSA 

| La opinión mira c o n afán hacia las 
j costas africanas, pero cuanto más mira , 

menos ve . . 
Un periódico vespert ino , d i ce hablando 

de la expectac ión pública: 
«La hay, y grande, por el g 'ro que va to-

mando lo de Melilla. Todos se escaman y no se 
habla sino de la intriga urdida para llevar allá 
al general Martínez Campos y evitar que fue-
ra el general López Domínguez. Hoy tanto ha 
ganado éste en la opinión como aquél ha per-
dido.» . . . . 

Eso es que está e n pleno e jerc i c io la 
balanza de l d iablo . . 

Y cuando sube un platil lo, baja el 
o t r o . 

Las g e n t e s n o hablan más que de lo 
de Me i illa, sin comprender lo que al l í 
pasa . 

O i g a m o s á El Heraldo: 
«No hay novedad en el campo ni en la plaza: 

estas son las noticias que llegan <Se Melilla, y , 
sin embargo, se mantiene aquí una viva e x -
péctación por lo que pueda ocurrir en el des-
envolvimiento del problema p anteado en 
Africa, haciéndose una pregunta con rara una-
nimidad: ¿Van á quedar así las cosas?» 

Todo h a c e creer que van á quedar 
peor . 

Peor que el moro con f idente . 
Es decir , sin ore jas . 

En el pedir no hay e n g a ñ o . 
Dice un diario de la s i tuación: 
«A los Gobiernos debe pedirse una política 

sabia y generosa; al país, con el concepto de 
sus responsabilidades, darle idea de los nuevos 
sacrificios que los presentes empeños repre-
sentan. Gobierno, país y ejército no deben o l -
vidar que estos sacrificios alcanzan a todos.» 

A t odos . . . no . 
Debe exceptuarse á l os que pro fesan 

el sustancioso arte de la pol í t i ca , q u e 
consiste en aprovecharse de los s a c r i i i -
c i o s de los gob ie rnos , del país y del e j e r -
c i t o . 

Ayuntamiento de Madrid
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L a c u e s t i ó n d e l R i f f 
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Actitud de l a s Eiábilas 

El corresponsal de nuestro apreciable colega 
El Imparcial trasmite una conversación que 
eostuvo con el bajá del campo. 

Parece que la autoridad riffeña, á vuelta de 
muchas protestas de amistad haoia nosotros y 
de hacer resaltar los esfuerzos que hace el sul-
tán para conseguir que la paz no sea turbada, 
el bajá vino á confesar que la empresa pacifi-
cadora de Muley-Araaf no está todavía ter-
minada como casi se hacía creer en vista de 
la actitud pacífica que estos días han adoptado 
los riffeños. 

La kábila de Benisicar—dijo el bajá—da 
todavía bastante que hacer. 

Ni; recuerda si fué el jefe del campo moro ó 
uno desús dos acompañantes quien.añadió 
que la kúbila de Benisicar estaba poco meuos 
que en estado de abierta rebelión eontra lá 
autoridad del sultáu. 

En cambio la de Mazuza mostraba la mayor 
lealtad y podía contarse con ella. 

—¿Y las kábilas del interior? 
—Tengo noticias de ellos—respondió el bajá 

—por muchos moros recien llegados. Estos 
me han dicho qun ios moros que están al otro 
lado del río, detrás de las primeras lomas que 
á derecha ó izquierda sirven de avaazada al 
Gurugú, quieren la guerra con España. 

— ¿ Y qué precauciones habéis tomado para 
impedir que esos moros belicosos avancen y 
nos aaometan? 

—He dispuesto que moros de rey ocupen 
los limites del territorio citado y que además 
se sitúen para impedir el pase en el camino 
por donde podrían avanzar. 

Iguales precauciones he adoptado respecto á 
los moros de Benisicar. 

T e m o r e s de a t a q u e 

"Guando estábamos entretenidos hablando 
de los asuntos referidos—añade el citado c o -
rresponsal — vinieron apresuradamente del 
campo moro en busca del bajá. 
[¿¿Aunque el hecho nos llamo bastante la aten-
ción, no le dimos importancia suponiendo que 
la llamada del bajá teodria por objeto cuidar 
de que guardasen el orden y compostura debi-
dos el gran número de moros que habíamos 
visto pasar por el camino que bordea los limi-
tes, á pocos metros de la tienda de campaña 
de los ingenieros. 

Con los moros iban camino de la gran feria 
de Benisicar muchas mujeres y niños. 

Mezclados con los fer.antes marchaban m u -
chos riffeños armados. 

Una hora escasa habría trascurrido desde 
la partida del bajá, cuando vimos cruzar apre-
suradamente la línea fronteriza un capitán de 
moros de rey que veuía eu dirección del sitio 
donde DOS encontrábamos. 

Como ya no estaba allí el iotórpetre Sr. Ma-
rín, que poco tiempo antes había servido de 
inte, ne liaricj entra el bajá y nosotros, c r e í -
mos que nos quedaríamos siu saber á qué obe-
decí» la precipitada llegada del capitán de 
moros de r e , ; pero afortunadamente había 
cerc.t una persona que satisfizo nuestra cur io -
sidad. 

Después da baber comunicado con los jefes 
espaüolos á quienes hizo saber Ja comisión del 
capitán, la pers na de referencia nos dijo que 
el jinete moro había venido con objetj de c o -
municar una grave noticia. 

Entonces le acosamos á preguntas. 
—La oosa es—nos dijo—que los moros de 

B9uisicar se han declarado en rebelión c o n -
tra el sultán, y quieren romper el fuego c o n -
tra nosotros. 

Sobre l a s a r m a s 

En un abrir y cerrar de ojos, todo cambió 
da aspecto en nuestro campo. 

Se reforzaron las guerrillas avanzadas; loa 
soldados é ingenieros que estaban trabajando 
dejaron las herramientas y tomaron los fusi-
les; se enviaron avisos á los jefes de las fuer -
zas protectoras de las obras y todo se dispuso 
de manera que el anunciado ataque de los de 
Benisic.'.r fuera inmediata y enérgicamente 
rechazado. 

¡Tlazuza y B e u i s l c a r 
Cuando ya todo el mundo creía quo de un 

instante á otro iba á librarse una empeñada 
acción, llegó á nuestro campo un coronel 
moro que explicó lo que ccurría, sin incurrir 
en las exageraciones dei capitán. 

Según la versión del coronel, los de Benisi-
car estaban, en efecto, muy sobrexcitados. Su 
irritación contra España era tan graude, y 
tan vehement s sus deseos de arremeter c on -
tra nosotros, que en la feria que se estaba ce-
lebrando pretendieron que se acordara la gue-
rra contra nosotros. 

Los de Mazuza, menos belicosos, más pru-
dentes ó más conocedores da la imposibilidad I 
de salir adelante en la empresa, dados los ! 
grandes recursos acamuiados por España en ¡ 
el campo de Melilla, se opusieron resuelta- -
mente á la pretensión de los de Benisicar, que ¡ 
tomaron muy á pecho la negativa de aquéllos, 
con cayo decidida concurso creían contar. 

Tan á mal llevaion los de Benisicar la ac t i -
tud pacífica de los de Mazuza, y tanto l l e g a -
ron á agriarse las relaciones entre unos y 
otros, que al decir del ceronel, hallá! anse á 
punto de venir á las manoe. 

Añadió el coronel del campo moro que h a -
bía cre i io conveniente avisar lo que ocurría 
á las autoridades españolas á fin deque éstaa 
estuvieran prevenidas para rechazar cualquier 
posible y aua probable acometí la de los m o -
ros de Benisicar. 

L o q a e predica el s a n t ó n 
Ya cerca de las dos de la tarde recibió el 

general otro mensaje del bajá. 
Anunciábale éste que el santón había p r e -

dicado hoy un sermón declarando que Muley -
Hassán deseaba conservar á todo trance sus 
amistosas relaciones con la nación española, 
y que por consiguiente, todo moro que hiciera 
fuego contra los españoles se declaraba por 
esto solo acto en abierta rebelión contra el 
sultáu. 

El santón formuló otras amenazas terribles 
é hizo, además, varias consideraciones que, 
segmn tfirma el bajá, lograron calmar la exci-
tación de los de Benisicar. 

Es posible que todo cuanto manifiesta el 
bajá sea cierto; pero á pesar de esto, c onv ie -
ne estar apercibidos, pues se sabe que los mo-
ros de Benisicar han prohibido á los de M a -
zuza que regresen á su territorio. 

R e t i r a d a con precauciones 
Los trabajos han continuado activamente en 

Guari.sx. 
El muro de defensa quedará hoy elevado 

hasta la altura del pecho. 
Esta noche serán recogidas las herramientas 

quo se utiliz ,n en las obras del fuerte. 
Al hacerse la retirada, se tomarán las o p o r -

tunas precauciones por si fuera preciso recha-
zar algún ataque de los moros contra los s o l -
dados españoles. 

Los d e l a g u e r r a y l o s de l a paz 
Por último—sigue diciendo el corresponsal 

de El Imparcial— un ayudante del general que 
estaba hoy en el sitio del fuerte en construc-
ción, viuo á la plaza para manifestar al g e n e -
ral en jefe, da parte del coronel de estado m a -
yor Sr. Navarro, que según aviso de los moros 
apostados en el campo enemigo y en una trin-
chera próxima á las obras, las kábilas de M a -
zuza y Benisicar se eucon raban en un estado 
de agitación tan grande, que era easi inmi -
nente un choque sangriento entre ellas. 

El disgusto que de pronto sorgió entre las 
dos kábilas fué motivado porque la de Benisi-
car, resuelta á no someterse á la autoridad del 
bajá, ni á la de Muley Araaf, ni á la del sultán 
mismo, qaitre que se nos hagu inmediatamen-
te la guerra, empezando las hostilidades con 
la iuvasióu de uurstro campo y la destrucción 
de las obras de Gaariax, ni más ni menos que 
como en Octubre último, en tauto que los de 
Mazuza y F.-a ja na, tal vez porque tienen á su 
lado á Muley Araaf ó porqua así conviene aho-
ra á sus intereses, son partidarias y defensores 
de la paz. 

Que los de Mazuza y fraj .ma no quieren hoy 
por boy la guerra contra los españoles, lo d e -
muestra el hecho de haber traído ios últimos 
días a sus mujeres é hijos que teman interna-
dos GQ las cavernas del Guru , ,ú casi inaccesi-
bles oara quienes desconozcan los accidentes 
del campo moro. 

Todos cuantos aquí estamos hemos visto el 
incesante paso de las caravanas que regresaban 
para instalarse de nuevo eu sus miserables ca-
suchos. 

Es evidente que si Ies moros de las dos kábi-
las citadas estuvieran en ánimo de guerrear 
contra nosotros, no traerían á sus familias, que 
es lo primero que ponen á salvo. 

La noticia de la hostilidad que existe entre 
los moros de Mazuza y Benisicar, ha sido con-
firmada por Muley Araaf.» 

R e s o l u c i ó n de Muley A r a a f 
«Este ha enviado á la plaza dos moros de 

su escolia para que participen al general ea 
jefe la actitud de los de Benisicar y para quo 
le manifiesten además que si los rebeldes no 
se someten él en persona r cogerá las kábilas 
adictas y caerá sobre ellos para castigarlos con 
toda severidad. 

Muley-Araaf ponía todo esto en c o n o -
cimiento del general en jefe de las tropas e s -
pañolas, á fio de que supieran en la plaza lo 
que ocurría y no hicieran caso cuando oyeran 
tiros en ol campo moro. 

El general Martínez Campos oyó atenta-
mente á los moros de la escolta de Muley, y 
despué de de oírles les dijo que quedaba e n -
terado y que reiteraba las órdenes para que 
sea devuelto sin delación todo prisionero cris-
tiano que se encuentre en poder de las k á -
bilas. 

Los moros prometieron poner en conoc i -
miento del hermano del sultán los deseos de 
Martínez Campos. 

R u m o r e s a l a r m a n t e s 
Comenzaron á circular desde ayer por la 

tarde rumores alarmantes y continuaron iiasta 
la madrugada, acentuándose mucho en el B o l -
sín. 

Un telegrama cifrado que al obscurecer se 

recibió en el ministerio de la Guerra, y acerca 
del cual se mantuvo reserva en las primeras 
horas de la noche, dió origen á que se creyera 
que en Melilla había cambiado bruscamente 
la situación de las cosas, babiéndese roto las 
hostilidades por nueva provocación de las ká-
bilas. 

Las noticias de haber sufrido un accidente 
el general Martínez Campos, se abultaron mu-
cho , y hubo quien lo supuso con una herida 
grave en la cabeza, á consecuencia de haberse 
caído del caballo que montaba. 

Este rumor se cotizó en el Bolsín. 
Por último, se dijo que el moro Marigua-

ri estaba preso en la plaza, porque había p e -
netrado en nuestro campo, contrariando la or-
den terminanta dada por el general Martínez 
Campos, prohibiendo á los riffeños pisar nues-
tro territorio. 

Mucho se exageraron todas esas noticias, y 
algunas de ellas, la que á Mariguari se ref ie-
re, parece que no tiene fundamento. 

Pero es indudable que algo han cambiado 
las cosas en Melilla, por lo que á Ja actitud del 
enemigo se refiere, dando eso lugar á que se 
quebrante no poco la confianza que llegó á 
generalizarse de que no se romperían las h o s -
tilidades 

l ia i ni o u H o j a t a r 
Este astuto moro, á quien puede atribuirse 

en gran parte, al menos, la agresión do los 
riffeños á nuestros soldados y el ¿encono c o n -
tra tíspaña de aquellas tribus, quiso preparar 
la coartada, comprendiendo, siu duda, que no 
tardará en exigí ráele grandes responsabili-
dades. 

Maimón Mojatar escribió á Tánger, y puso 
en juego todas- sus influencias—qne las tiene 

j poderosas—para intentar las demostración de 
¡ que ha sido siempre amigo de España, y que 

•ha influí lo, en cuanto le bu sido posible, para 
' conseguir la sumisión de las kábilas. 

Pero ni en Tánger ni en Madrid se ha c r c i -
do una sola palabra de las de Maimón Mo-
jatar. 

Quizás porque se haya enterada de eso ha 
vuelto á pensar eu que su údica salvación está 
en la guerra; y ayudado efic.izmente por Alí 
el Rubio, otro de los más encarnizados enemi-
gos de España, ha cuidado estos días de man-
tener vivo el afán de combate y el odio á 
nuestro país en la kábila da Benisicar, una de 
las más salvajes del Riff . 

La alarma qne se inició el sábado en el 
campo enemigo, se acentuó mucho el domin-

| go, y las autoridades moras creyeron que no 
i podrían impedir la agresión á nuestros solda-
| dos por parte de la kábila de Benisicar. 
, El bajá del campo llamó eu su auxilio á las 

de Mazuza y Frajana, que son las más pac í -
ficas. 

Esta última, aún en los días del ataque á 
Cabrerizas, estuvo más de la mitad de ella 
retirada en el interior, sin querer tomar parte 
en la guerra. 

Con las kábilas da Mazoza y Frajana que 
acudierou al llamamiento, se presentó el bajá 
on el poblado de Benisicar, y no sin esfuerzo 
logró contener á ésta, impidiéndola lanzarse 
por el camino de la violencia. 

Esto es lo que el general Martínez Campos, 
ea telegiama cifrado transmitido desde Albo-
rán, comunicó ayer tarde al ministro de la 
Guerra. 

La kábila de Benisicar está conteuida, pero 
¡ no tranquila, ni aun siquiera resignada. 

Mantiene su actitud de protesta contra las 
obras en el Sidi Auriach, y un descuido de 
las autoridades moras, ó un momento de ma -
yor irritación en la kabila, puede determinar 
la ruptura de hostilidades. 

Esto no 86 ooQlta al general Martínez C a m -
pos, quien dice que está prevenido para re -
chazar y castigar duramente cualquiera a g r e -
sión. 

: -
T e l e g r a m a s 

(De la Agencia Fabra.\ | 
Londres S.—El Times, en un artículo que 

¡ será muy comentado, dice que Inglaterra no 
I puede desprenderse de Gibraltar por la i m -

portancia que para ella tendría dicha plaza 
fuerte en la hipótesis de una guerra contra Es-
paña. 

Del mismo periódico es la noticia de que 
Francia y la Gran Bretaña han acordado esta-
blecer uo estado neutral en el alto Mekong, 
bajo el protectorado del celeste Imperio, pero 

i dicha noticia merece confirmación. 
P a r i i o .— El Sr. Meline, instigado por va -

rios diputados para que presentase su candí-
datura á la presidencia de la Cámara de dipu-
tados, se ha negado resuelt-imeute á ello por 
temor de que se disuelva el importante grupo 
proteccionista que ha formado y diriga á c on -
secuencia de la lucha que semejante elección 
daría motivo. 

El Sr. Brisson es candidato del elemento 
radical y el Sr. Dupuv de los republicanos mo-
derados ó gubernamentales. 

Bruselas 5.—Del registro hecho en casa 
del auarquista que dió gritos subversivos al 
paso del Roy y del duque de Coburgo, ha r e -

sultado el descubrimiento de impresos y m a -
nuscritos de mucha impoitancia. 

Varis 5 (3'45 t.).—La declaración ministe-
rial, aguardada desde hace cuarenta y ocho 
horas con gran interés, acaba de ser leída en 
el Parlamento. 

Dioa que el Gabinete, inspirándose en l is 
deseos de la nación, seguirá en la dirección 
de los negocios públicos una unidad y uca 
fij za de criterio qtls Francia tiene derecho á 
exigir de los que la gobiernan. 

A las doctrinas socialistas opondrá no el 
extéril desdén, sino la acción fecunda de los 
poderes públicos, buscando soluciones ade -
cuadas á los grandes problemas de la hora 
presente. 

Respecto á la ayuda que en vista del inne-
gable malestar de la producción debe prestar-
se á la agricultura y á la industria, piensa que 
el remedio estriba en un reparto más equita-
tivo do los impuestos. 

Rechaza proposiciones tan peligrosas como 
las de la separación de la Iglesia y el Estado 
y de la revisión constitucional. 

Afirma que Fraucia quiere sinceramente la 
paz, pero al propio tiempo está resuelta á d e -
fender sus derechos, asi como los intereses de 
su comercio y de su industria. 

Por fiu, aludiendo á recientísimas manifes-
taciones de una simpatía hacia una nación 
amiga, declara que queda demostrado á los 
ojos del mundo la unión de todos los franceses 
respecto á política exterior. 

París 5 (4'40 t.) —La declaración del Mi-
nisterio ha sido acogida en ambas Cámaras 
con grandes aplausos por una evidente mayo-
ría, 

Par i s 5 (5,23 l . )—El Sr. Paschal Grousset, 
diputado socialista, apoya una proposición 
encaminada á conocer la amnistía general 
por delitos políticos y resistencia á la fuerza 
pública. 

El ministro, Sr. Rsynal, combate la propo-
sicion en medio de interrupciones violentas 
de la extrema izquierda. 

Sin dejarse conmover por tan ruidosas ma-
nifestaciones de desagrado, el miuistro 
insiste en la, á sn juicio, imperiosa necesidad 
de obrar sin debilidad y de perseguir á los 
revolucionarios. 

Pueta á votación la proposición Grousset 
ha sido desechada por 2o7 votos contra 2 !8 

Washington 5.—El mensaje dirigido por el 
j presidente Cleveland al Congreso da los Esta-
i dos Unidos, dice que el país tieue gran i n -

terés en la conclusióu del canal de Ni -aragua. 
Aconseja á los diputados no precipitar la adop-
oión de medidas no bastante maduradas, para 
intentar el arreglo d a l a cuestión mouetaria. 
Sugiere la idea de que el Congreso autorice 
al presidente para convocar una confcieacia 
internacional, que estudie y proponga los me -
dios más adecaados para resolver tan delica-
da cuestión. 

Respecto al propuesto aumento de la mari-
na de guerra, declara queconsidera inoportu-
no el pedir nuevos créditos al efecto. 

Concluye tratando la cuestión arancelaria, 
manifestando su opiniou de que la reforma de 
las tarifas de aduana, debe compreuder la r e -
ducción de loa derechos sobro artículos de 
primera necesidad y la franquicia para U i m -
portación de primeras materias necesarias á la 
industria. 

D o b l e c r i m s n 
i . 

ÍEn la noche del día 3 so cometió un o lioso 
crimen en San Sebastián que produjo mucha 
sensación por ocurrir en aquella población po -
cas veces sucesos semejantes. 

Salían á las once y media de una taberna 
Pascual Ibáñez Navarro y Sautos Om.iechea 
Riojano, cuando, por causa de una pendencia 
qu" habían tenido, Santos dió á Pascual dos 
puñaladas, una ea el cuello y otra eu el c o s -
tado izquierdo. 

No satisfecho con esto el agresor, fué á bus-
car á un primo de Pascual, ílamado Víctor Pa-
neta, en su propia casa. 

— N o está en casa—respondió la mujer de 
Víctor, á quien Santos habí* preguntado por 
su marido.—¿Para qué le basca? 

—Siempre que le busco para matarle—con-
testó Santos,—no le eucuentro. 

Dicho esto, se marchó Santos encontrán-
dose en la calle con otro sujeto llamado Juan 

! Ibáñez, á quien asestó dos terribles puña-
! ladas. 
| Cometido este segundo crimen, el agresor 
j eohó á correr. 
j Juan Ibáñez, que también es primo de PJS-
' cual, fué recogido del suelo y llevado á la 

Casa de Socorro, donde recibió la Uueíón. 
Desde la Casa de ¡socorro fué trasladado al 

hospital sin esperanzas de vida. 
El autor del doble crimen fué capturado, 

maniatado y conducido á la cárcel. 
Se dice quo al comprender la enormidad de 

j los delitos que acababa de cometer se hizo el 
borracho. 

A l o s r e s e r v i s t a s 
Por real orden-circular del ministerio de la 

Guerra, fecha de ayer, se ha dispuesto lo s i -
guiente: 

Ayuntamiento de Madrid



1." Coa arreglo á lo prescrita ea el art. 37 
y caso 1." del 124, ambos del Código de just i -
cia militar, los regimientos de reserva ea que 
debieron presentarse los reservistas llamados 
á filas, prevendrán desde luego la instrucción 
del expediente á que haya dado lugar la falta 
de presentación. 

2." Si en ol transcurso de la sustanciación 
de los expedientes se pr sentasen ó fuesen 
aprehendidos en distinta región los no incor-
porados, la autoridad judicial de ésta reclama-
rá las diligencias instruidas y ordenará su 
continuación en la de su mando, de conformi-
dad con lo dispuesto en el art. 128 del mencio-
nado Código, siempre que en el hecho de au-
tos no concurriesen circunstancias agravan 
tes. 

3.° Cuando en algún regimiento de reser -
va el número de estos expedientes con relación 
al personal de que disponga y á los trabajos 
que en la actualidad le están encomendados 
dé lugar á suponer habrá de retrasarse el des-
pacho ó ejecución de unos y otros, la autori-
dad judicial respectiva dispondrá se sustan-
cien total ó parcialmente dichas actuaciones 
por jueces y secretarios permanentes ó even-
tuales, procurando recaigan estos últimos car -
gos en jefes y oficiales que perciban sus suel-
dos por entero. 

E l c ó l e r a 

JE 1* C A S A R I A S 
(TELEGRAMA OFICIAL) 

Tenerife 5.— Durant •I las últimas veinti-
cuatro horas han ocurrido en esta capital 2B 
invasiones y 13 defunciones. 

Eo La Laguna, una defunción. 
En los demás pueblos sin novedad. 

Treinta mil víctimas ha producido este año 
el cólera en la Me. a. 

Así lo hacen constar los informes oficiales 
recibidos por el Consejo Iuternacional Sani-
tario. 

C r i s i s i t a l i a n a 

[De ¿a Agencia Paira) 
Roma 5.—Puede considerarse resuelta la 

erisis ministerial. 
Falla solo que provi-.r la cartera de Hacien-

da, psperáuduse para hoy la aceptación del se-
ñor Roselli. 

El Sr. Zanardelli ocupará la presidencia con 
la cartera de Gobernación. 

Los demás ministerios serán provistos en 
la forma siguiente: 

Guerra, San Marzano. 
M a r i n a , a l m i r a n t e R a c c h i a . 
Obras públicas, Forus. 
Agricultura, Cocoortu. 
Tesoro, Vachelli. 
Instrocción | ública, Gallag. 
Justicia, Inghilleri. 
Correos y Telégrafos, Scipione Dibiasco. 

insigne general Arólas, los siguientes apantes 
biográficos: 

«La rara unanimidad con que el concepto de 
sus compañeros de armas estima en Arólas 
uua de las esperanzas más brillantes de naes-
tro ejército, es testimonio de sus excepcionales 
condiciones. 

Las páginas de su larga historia militas, 
más elocuentes que pudieran serlo nuestras 
palabras, le pintan como oficial pundonoroso 
y aguerrido, como jefe arrojado y secreto y 
como geoeral previsor y valiente. 

Su bravura, bravura rayana del heroísmo, 
fría y tenaz unas veces arrebatada y fogosa 
otras, es proverbial en la milicia. 

Adolescente aún, lucha como cadete en 
Africa, y siempre el primero en los combates, 
se distingue ya como excelente soldado. Desde • 
entonces. Arólas aparece allá donde nuestro ] 
ejército lucha, donde se ganan los empleos coa 
sangre, donde se aspira á la gloria y se despre-
cia la vida. 

El secreto del prestigio que sugestiona al 
soldado, y le lleva sin protesta y con entusias-
mo al coubate; que hace que el subordinado 
confíe y descanse eu su jefe, cifrando en su 
cousejo ó su mandato la victoria, pocos caudi-
llos lo poseyeron como Arólas. 

En les días luctuosos es que la indisciplina 
asesinaba jefes en Valencia y uiaucuaba con 
lodo en Cataluüa las insignias marciales, r e -
duce y doma cou sus atrevimientos temerarios 
los gérmenes de rebelióu que aleutabeu eu las 
fuerzas de su mando. En el Norte, sus hazañas 
tomaa tintes de leyenda. En lus encuentros á 
que conduce sus soldados, éstos sieuteu siem-
pre en e¡ rostro ti aliento del enemigo, para 
verlo después definitivamente veucido. En 
Puente la Reina, su acometida vigorosa, arro-
lla las fuerzas carlistas cou tal empuje, que en 
el caoipo enemigo se aplaude más qu" eu el 
nuestro su arrojo, y se eucuentra pequeño todo 
testimonio de admiración pera el néroe. 

Muchos años después, eu su gubieruo de Jo-
ló, cousuliJa au fama euviáiable, derrota cien 
veces á los moros rebeldes, obtiene la faja de 
general tantas veces gauadas, y rnostráuiose 
colonizador tan prudente como soldado euér-
gico convierte aquella plaza eu modelo de per-
fección para nuestras olvidadas posesiones. 
Eepaoio harto más largo que el que hoy pode-
mos onsagrarle, merece aquel periodo de la 
historia militar de Arólas, tau cercano, que 
aún esta presenta en la memoria de todos. 

Poc^s uiesss hacia que se eucnutraba eu la 
Península. De cuart-1 y decidido á reponer su 
salud quebrantada, le hau sorprendido la gue-
rra y un nombramiento que exigiau sus pres-
tigios. 

A la goerra va, si hay guerra, por último, 
en las playas africanas; á aquella misma gue-
rra dondo probó sus primeros alieutos de mezo 
y donüe ahora probará su esperiencia y su 
energía de Veterauo; á uua guerra con ene-
migos cuya dureza y cuya ferocidad implica-
bles exigen soldados como Arólas, de liuaje 
de los Sanz Pastor y los Espouda. 

No es mucho esperar triuufos uuevos de un 
geueral cuy<.s insiguias todas se grabaron con 
plumo eu el pecha de los enemigos autes de 
grabarse con oro en sus bocamangas. 

enorme íi se compara con la üe los partidarios 
esta teorías quo no son más de 20.000. Es ver-
dad que la curiosidad puede muy bien hacer 
quo la gente los compre. 

En Francia las hojas del partido son: con la 
Révolte y Lt P¿re Peinará, Le Liverlaire 
d'Alger, Le Falot de Cherbourg. 

Los simularas de la Révotfá en el extranje-
jero, SOD: El Productor de Barcelona: Die 
Auiontmie, do NeW-York, y L'honvne libre. 
de Bruselas. 

En España las publicaciones anarquistas 
son más numerosas que eu Francia. 

Tenemos el que anteriormente hemos nom-
brado, titulado El Productor, de Barcelona. 
Hay otro periódico del mismo nombre, escrito 
en español en Cuba, que ea el órgano impor-
tante del partido en los países dondo se habla 
la lengua española. Ea Madrid >e publicó has-
ta hace poco tiempo La Anarquía. 

En Cataluña se lee mucho L i Tramontana. 
Dicho periódico so reparte a modo de propa-
ganda entre la gente del campo, sembrando 
ea ella las odisas ideas del anarquismo. 

En Bélgica existe L'Homme Libre, funda-
do hace diez años por un estudiante apellida-
do Gilíes. Ha procúralo combatir á ios socia-
listas propiamente dichos; pero á posar de su 
tirada que es de 3.500 á 4,500 ejemplares, no 
tiene todavía una iníluencia séria. 

Eo luglatera se encuentra The Anarchi, de 
Lóuares; Freedm, que aparece coa ilustra-
ciones en el texto; Tke Commonmsal, y tam-
bién Dic Aulonome, en la cual ha colaborado 
ol priucipe Kraputkiíie. 

Se publican también periódicos anarquistas 
en Veuecia. El principal da ellos es L'Anar-
chista; eu Roma existe La Amrchia. 

América es la tieira privilegíala de estas 
publicaciom'8. Ea los Estados Uailos y ea la 
República Argentina, los que propagan esas 
dectriuas por medio de¡ la impronta, encuen-
tran mayor número de lectores. 

Eu Nevr - York existen nada menos que 22 
hojas anarquistas, siendo más importantes de 
ellas Frei/ieit, que dirije M .st <i s le qae fué 
expulsado de Lón hvs; L'Esclaoe, Anarcky, 
L'Amidu Travail, Solidar ity, ln SociaÁste, 
etcétera, 

Eu Ghioago la Liberti, fundada por P a r -
sous, uno de los anarquistar ahorcados en 
aquella cindal; ea Bueuos Aires El Tipógrafo 
y EL Perseguido. 

cántaro, cosecha del 92; Id. viejo de 28 a S» 
id. tinto nuevo a 16 id. 

Paredes de Kava (Palencía).— La situa-
ción de esti mercado es la siguiente: 

Trigo entrada 200 fanegas a 39,50 reales; c e -
nteno a27id.; ce.bada a 22 id.; yeros a 3i idem: 
lentejas a 43 id ; alubias a 78 id.; avena a 13 
id.; garbanzos superiores a 125 íd.; id. regula-
res a 10) id.; id. medianos a 00 id.; harina de 
primera a 16 reales arroba; id. de según da a 
15 id.; id de tercera a l t id.; salvado de pri-
mera a 8 reales fanega; cascarilla a 00 idem; 
echaduras a 16,50 id.; patatas a 3,50 reale» 
arroba. 

B o l s a 
M h u r i » «"*> 5 de Wtclemi>re Hftg.t 

ROÍMOS PÚBLICO* 

B o l e t í n c o m e r c i a l 
(JLTiMAS TRANSACCIONES 

Peñaranda de B r a c a m o n t e (Salaman-
ca).— La situación de este mercado es la si-
guiente: 

Trigo de 3) a 39,50 reales f*uega; centeno 
de 22 a 23 id ; cebada de 20 a 21 id. algarrobas 
de 24 a 23,50 id.; harina de primera a 1 7 rea-
les a roba; id. de segunda a 15 id.; id, de ter-
cera a 14 id. 

ü'ava del B e y (Valladolid).—La situación 
de este mercado es la siguiente: 

_ Trigo superior a 40,50 reales ftnega; id. bue-
, | **" t' no a 40 id.; centeno a 23 id.; cebada a 2) idem; 

B l I t e r o ® d e J o l ó L a p r e n s a a n a r q u i s t a algarrobas a23 l [ 2 id.; muelas a 40 id. ;gar-
1 banzos de 130 a 170 id.; hari'ia de primera a 16 

reales arroba; id. de segunda a 15] id.; id. de 
tercera a 13 id.; vino blanco nuevo a 22 reales Nuestro estimado colega el Heraldo de Ma-

drid, publicó aut«auoche, con el retrato del 
El número de periódicos anarquistas exis-

tentes en la actualidad, ea de 150; uifra que e3 
1 
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DE LA CASA DE CHAMPDOCE 
POR 

EMILIO GABORIAU 

Después de esta confesión, el Conde no podía 
dudar de que le habían dicho la verdad. 

—Adivino—murmuró—es un retrato de mu-
jer 

—En efecto, caballero. 
La situación era tan extraña, que ambos esta-

ban turbados, trémulos . .. El Conde, sin embar-
go, se habia propuesto llegar hasta el fin. 

—¡És natural! -exclamó con sonrisa forzada. 
Todos los grandes pintores han inmortalizado á 
sus queridas. 

Los ojo3 de Andrés brillaron de indignacién, y 
murmuró: 

—Os equivocáis, caballero; ese retrato es de 
la más pura y honrada de las mujeres; la amo, 
e s verdad; dejar de amarla, serla imposible.. . . 
pero la respecto como se respecta á los ángeles. 
¿Ella mi querida? Sería yo el más vil de los hom 
bres si, abusando de su candor, de su hmilde 
confianza, le hubiera dicho una sola palabra que 
no pudiera repetirla delante de su madre. 

Mr de Musidan no había experimentado en su 
vida más dulce sensación. Andrés decía la ver-

dad; su acento no mentía, y tuvo tentaciones de 
darle uu abrazo. 

—Perdonad, caballero—dijo—pero un retrato 
en un estudio supone que ha venido á él el ori 
ginal 

—Ha venido, en efecto, y ha veuido sola, ocul-
tándose de sus padres, arriisgando hasta su re-
putación por darme una muestra de su afecto. 

Bajó tristemente la cabeza, y dijo: 
—¡Ah! Hice muy mal en aceptar tan generosa 

fineza, en suplicar su reputación, en pedirle de 
rodillas que me concediera aquellos momentos 
de verla, de hablarla.... porque todas las conve-
niencias sociales habían de oponerse á nuestro 
amor, abriendo entre nosotros un abismo. Es la 
tínica heredera de una gran familia, rica, des-
graciada, pero noble; mientras que yo 

Andrésse interrumpió; aguardaba una palabra 
de reconvención ó de dulzura; más el Conde 
guardaba silencio, y él prosiguió con violencia, 
pero sin amargura: 

—¿Sabéis quién soy? Un pobre niño expósito; 
fruto quizá de un amor clandestiuo, Una maña-
na, á los doce años, me escapé del asilo de Ven-
dóme, con veinte francos en el bolsillo, llegué á 
París..... Desde entonces lucho, y hace diez 
años que me levanto cada día con mayor firme, 
za, dispuesto á trabajar más que la víspera, y 
cada día doy un paso más en mi carrera Pe-
ro ¡ah! aún no conocéis más que una parte de mi 
historia; soy artista y soy obrero. Mirad mis 
m a n o s , endurecidas por el trabajo Necesito 

j llegar, tengo algún talento y llegere á ser artis-
ta de nombre, de gloria Pero entre tanto, ne-
cesitaba comer, pagar un maestro que me guia-
ra, comprar colores que trasladar al lieazo 

El Conde callaba siempre; paro la admiración 
le iba dominando. 

—Todo esto—repuso Andrés—ella lo sabe; tie-
ne confianza en mi, y muchas veces, cuando yo 
desmavaba, ella me decía: ¡Valor! ¡Ah! contes-
taba yo si la paciencia y la voluntad hacen el ge-
nio, yo le tengo. Aquí mil veces me ha jurado 
que no será esposa de otro, y yo tengo fé en su 
promesa. Uno de los hombres más d gnos solici 
taba ser su esposo, ¿y sabéis lo que ha hecho? 
Le ha contado nuestros amores, él se ha retira-
do. y hoy es mi mejor amigo, mi protector. 

Detúvose, porqne la emoción le ahogaba. 
—Ahora, caballero - murmuró después de una 

pausa—;queréis ver el retrato de esa joven? 
—Si—murmuró el Conde—quiero mereceros 

tal confianza. 
Ya Andrés tocaba la misteriosa cortina, cuan-

do volviéndose ds repente mumuró: 
—¡Oh! no; esta comedia no puede continuar. 
—¿Qué queréis decir?—repuso el Conde pali-

deciendo. 
.Qne os conozco; que desde que habéis entra-

do sé que hablo con el señor Conde de Musidan, 
y que no descorreré esta cortina sin haberos di-
cho 

El Conde murmuró con cierta amargura que 
no carecía de benevolencia: 

4 por 100 al contado 
— ñn de mes 
— pequeños 

4 par 100 sxterior 
4 amortizablo al contado.. 

— pequeños 
Billetes de Cubas 188o... . 
Id. Hipotecarios de id 1390 

— Id. cada. 5 OjO.. 
Baitoo de España: acciones 

— Id. céds. 4 0i0.. 
— Obligs. 5 0(0.. • 

C." de Ts.h?.cos: acciones. 
OOTl ZA rnóW DB PARIS 

4 por 1.00 exterior 
3 por 100 francés 
Norte . . . 
Mdiodía . . . . 
Rio Tinto 
Tharsi» 

¡B®Í8li¡W 
Contado, 66.05. 
Fin de mes, 66 05. 
Amortizarle. 75,70. 
Cubas, 107 20 
Banco de físpaña, 370,9 } 
Tabacos, 159 75. 
Barcelona interior, 00,00 
Iden exterior, OD,OC. 
Pwfs. OOOO 

Ultime 
pr»eio ALZA SXJH 

66 05 » 5 
66 05 9 10 
66 75 9 1 30 
76 50 15 « 
75 70 » 70 
75 85 » r í 

107 21» 10 » 
94 75 » 9 
00 00 » » 

379 00 » » 
82 00 » II 

000 00 » » 
159 75 í 25 

<52 40 » M 
99 40 * > 

.>00 0. > 
000 Ol * » 
000 0' » * 

000 OÍ » > 
000 Ol » 
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E s p e c t á c u l o s p a r a h o y 

REAL.—F. 36.4 de abono.—A las ocho y me-
dia . - Lucrecia Borgia. 

ESP vÑ >L.— N > hay función. 
COMEDIA.—2.a serie.—Alas ocho y media.— 

Haces* ei muerto.—Los pajirillos. 
ZARZUELA.—A las ocho y media. -Los Mos-

teases (estreno). 
NOVEDADES.—A las ocho y media.—La 

pal -ma azul. 
LARA.— 3.A serie.—Turno 3 * impar— las 

ocho v media.—El brazo derecho.—Azucena. 
—La casa de baños.—Segundo acto. 

APOLO. —A la< ocho y media. - L o s desca-
misados—Elm>smo demonio.—El reclamo.— 
El dúo de la africana. 

ESLAVA.—A las ocho y media.—El corne-
tilla .—Tragaldabas. — El grumete.—La in-
diana 

ROM8 A.—A las ocho y media. - Fantasía 
morisca —La caza del oso ó el tendero de c o -
mestibles. -¡Alto'¿Quién vive?—Orispuliu. 

IMPRENTA DS FRANCISCO NOZAL, JESÚ3, 3 

( T e l é f o n o 9 9 4 . 

—Descorredla, caballero; sS qne voy á ver el 
retrato de mi hija. 

El artista obedeció, y el Conde de Musidan 
permaneció estático ante aquella obra verdade-
ramente notable. 

—¡Es ella!—dijo—¡es su sonrisa, su expre-
sión! 

M u r m u r ó a lgunas f r a s e s en v o z b a j a , y d e s -
p u é s fué á s e n t a r s e e n e l s i l l ón d o l a r t i s t a , p s r -maneciendo triste y confuso. 

La desgracia es ruda maestra; posas semanas 
antes hubiera desdeñado á ua pintor por esposo 
desu hija; ahora pensaba en la conducíale raon-
sieur Breulh y reflexionaba. Entre Croisenois y 
Andrés, hubiera escogido cien veces á Andrés 
para esposo de Sabina. 

Ante esta idea, el Conde se extremeció: para 
que Andrés mostrase toda aquella confianza, no 
debía tener noticia de los últimos sucesos. 

Seguro de haber ganado su causa Andrés 
cuando el Conde le hizo alguna pregunta en este 
sentido, se atrevió á decirle todo lo que sabia, 
asi como el interés que por ellos habia manifes-
tado monsieur Breulh, y el papel que en aquel 
complot desempeñaba la Vizcondesa de Bois 
d'Ardoa, dándole, por fin, parte de sus investi-
gaciones, de las esperauzas de éxito que le ani-
maban . 

Expresábase con tal vehemencia, que su ener-
gía brillaba en toda su grandeza, y el entusias-
mo daba á sus ojos destellos luminosos. Triunfaremos—decía-una voz secreta me 
lo dice. 
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IL CSDlfiO CIVIL 
Comentado y concordado con los Fueros y la mayor parte de los Cód igos 

extranjeros , por el S r . O . l > e ó n ESond y S á n c h e z , magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos , al precio de 

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y 35 fuera 
en-tela, 37 id . id. 39 id. # 

A los quo pidan directamente á Barcelona, Fontanel la , 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100. 

A p é n d i c e s a l C ó d i g o C i v i l 
or el mismo autor ; res is ta dividida en c u a t i o H c o n r e e : C c ( t i h . £ l l < g : l , 
arisprudencia y cuestionarios y fueros . 

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción a plazo: 
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas. 

E n t r e g a s u e l t a , 1 p e s e t a 

Redacción y Administración: Fontanella, 44 , pral. 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

Gran fábrica de campanas de bronce campanil, 
r» » jugos de hierro para campanas, 

g g - - ^ — — ^ torres y torretas de hierro muy económicas de 
poco peso y muy seguros. 

RELOJES_DE TORRE CON MOTOR A _RESORTESJsin pesas) 2 
PRECIOS LOS MÁS ECONÓMICOS 

PASEO DE LAS DELICIAS, S A M D 52, 

Elaboradas solamente en el No. 73, NEW OXFORD ST., a'ntes 533, OXFORD ST., LONDRES, 
y e n venta e n tortas las f a r m a c i a s de l O r b e . 

rf.f^o.^-TTi r^TV • 

4, Calle de Alcalá, 4 
Este acreditado establecimiento, tan conoc ido del públ ico madrileño y 

de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
AL<'ALA, n ú m . 4, entresuelo. 

A ] esar de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci-
miento . el público seguirá encontrando la misma economía en los precios. 

Dicho establecimiento lo dir ige un ant iguo y acreditado cocinero, c o m o 
l o prueba el bal er estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona; hiendo imposible la competencia por n ingún otro estableci-
miento de esta clase. 

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso. 

CiuEi í c r tos d e 1 , 5 O . 2 y 3 p e s e t a s e n a d e l a n t e 
De dcce ó dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe-

setas. 
Gitn variación y esmerada carta á gusto de las personas más delicadas. 

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes. 
Cubitrti s de LOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media botella de 

vino. 
f. Especiaiidbd en platos de encargo, banquetes y bodas, por disponer de un magnifi-

co local. 
Recemíndamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas. 
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales. 
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y ternera; todo 

junto, una peseta caja. 

SUIZO DE S i l » 
DIGESTIVO SIN RIVAL 

uperitlvo insntll lniblei analizado por el 
Laboratorio químico Municipal, eregan certificado 

fecha 4 de Octubre de 1SS2 

licor que tenemos la honra de poüer á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y 
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y 
agradabilísimas al paladar, podiendo afirmar que este exqui-
sito licor se compone de alcohol puro y de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grado. 

Médicos" de reconocida ciencia lo usan y recomiendan como 
el más precioso de los digestivos 

Puede tomarse contra el histerismo, y antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior á 
todos sus similares. 

DEPÓSITO C E N T R A L 

En casa de L e v i s , calle Mayor, 59 

PUNTOS D E V E N T A 
Manufactura de Corbatas y Camisería, de Eusebio de Cosio, 

Mayor, 41; S. SuDtarén y Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y principales cafés de esta corte . 

EL REMECIO S S S SEGURO. EFICAZ 
c ó m o d o y a g r a d a b l e p a r a c u r a r l a T O S , s o n las 

P A S T I L L A S del Dr. ANDREU 
casi siempre desaparees la T O S al concluir la 1.' caja 

PIDANSE KM TODAS LAS FARMACIAS 

S E R V I C I O S D E L A . 

1 A T B A B A T L A W T I O l v 
DE B A R C E L O N A 

LSMEA DE LAS ANTILLAS 
NRW YORK y VERA CRUZ 

Combinación á puertos americanos del At lánt ico y puer-
; tos N . y S. del Pací f ico . 
¡ Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádíz;y el 20 de 
Santander. 

Um-A m F I L I S I M A S 
Extensión á l io l io y Cebú, y combinac iones al Golfo 

Pérsico. Costa Or ien 'a lde Afr ica , India, China, Coch inch i -
na , Japón y Australia. 

j Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
; á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 j u e v e s , 
á partir del 26 de Enero de 1893. 

LINEA DE BUENOS A I R E S 
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y M á -
laga . 

U N I A DE FEKNANDO POO 
Viajes regulares para Fernando Póo , con escalas en Las 

Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y Golfo 
de Guinea. 

SERVICIOS DE AFRICA 
| I j i n e a d e J f t l a r r i s © » ® » . — Un viaje mensual de 
i Barcelona á Mogador , con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger , Larache, Rabat , Casablanca y Mazagán. l 

| S e r v i c i o d e T á n g e r . — El vapor «Joaquín del 
' P ié lago» sale de Cádiz para Tánger , Algec i ras y Gibraltar, i 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los m a r - j 
tes, jueves y sábados. 

• — — J 
Estos vapores admiten carga con las condic iones más f a - : 

vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento • 
m u y cómodo y trato m u y esmerado, c o m o ha acreditado 
en su dilatado servic io . Rebajas á familias. Precios conven-
cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y 
v u e l t a . Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de j 
regresar gratis dentro de un año , si no encuentra trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques. 
AVISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los se-

I ñores comerciantes , agricultores é industriales, que recibí-.. wa nv> nn . v. nar A 1 r n r>« n 1 mlfimnl ll Ani (*r> Aí> 1 

j las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
¡ t r e g ü e n . 
i Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares . 

| Para más informes .—En Barcelona: La «Compañía Tras -
| atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz : la delegación de la «Compañía Trasatlántica» .— 
Madrid: A g e n c i a de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol , 13.—Santander: Sres. A n g e l B. Pérez y Com-
pañía .—Coruña: D. E . da Guarda — V i g o : D. Antonio 
López de Neira .—Cartagena: Sr. Bosch h e r m a n o s . — V a -
l e n c i a : Sres. Dart y C o m p a ñ í a . — M á l a g a : D . Luis Duarte. 
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; rá y encaminará á los destinos que los mismos des ignen , ; 
las muestras v notas de crecios aue con este obieto se l e en- 5 
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